
29 
SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 22$ 

BIOGRAFÍA ESPAÑOLA. 

t 

DON 6ASFAK MEIiCHOB DE JOVE LZiANOS. 

'nlre los espaüoles ilustres que mas honor 
han liecho á su patria en estos últimos 
tiempos, merecerá un lugar muy disiiu-

«uUo en la posteridaii el Excrao. Sr. D. Gaspar Mel-
" T de Jove Llanos y Ramírez, ya se consideren sus 

^gmda serie TOMO II. 

virtudes políticas y morales , ya sus altos empleos y ¿e t ' 
tiuos, ya su próspera y adversa fortuna, y ya fimí-
mente su vasta instrucción y esquisitos conocimientos «K 
la jurisprudencia , en las humanidades, en la histori*, e«, 
la economía pública, bellas arles y otras ciencias. ÍUg 

I9 de julio d« 18U). 
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que hayan leiJo sus eruditas y elegantes obras en estos 
r a m o s , especialmente el Informe sobre, la Ley agraria, 
y los que hayan tenido conocimiento de su pro,v,idad, hon­
radez y bondadoso c a i á c t ; r , de sa iv|id^e^¿/.c^lg len piPr 
)pr«r y propagar la instrucción de la j uven tud , de las 
graves cotnisiones que le confirió el gobierno, de su in ­
fausto ministerio de Gracia y Justicia, de la injusta per-
(ecucion y atroz encerramiento que sufrió en un Cíi^tillo 
de Mallorca-por.espacio d-e ísiete.aáos,, deLafan y.,p.l«io-
Usmo con que después l^flbajíí 'pn Va junta ACpníral para 
convocar las.cortos.del rjino,, de:las calamnias -.y,.amar­
guras que le ocasionaron es^os desvelos,, vy^^ualunat^te de 
los trabajosique suCi-ió en._ftl.i»ar(liuyeudo(,d,e los .enemi­
gos de su patria ,;d.e(juei}8:3tjltd.su.;|asliiiiQS^ >y ppíSQiíu-
tada.muerte. , no,pueden djsjartle.apteciar ^ ¿ m e m o r i a rii 
de mirnr con interés cuantas noticias pertenezcan á la vi­
da y hechosfde un l iambre tan ilustre y digno de perpe­
tua alabanza; 

Asi lo han conocfilo y publicado muchos sabios es­
c r i t o r e s , y las academias y suciedades de que Labia ..sido | 
individuo, de las CMáles algunas acordaron escribir su i 
elogio en demostración de l aprecio que bacian de-su mé-
sito y en justo desahqgo de la pena que les causó una ' 
pérdida tan i rreparable. La academia de la h i s l o r i a d e -
seosa de acertar en el que con arreglo á sus lestalutos i 
•cordó que se escribiese, determinó que el académico I 
B . Juan Agusl inCean Bermudez recogiese todas \las /no­
ticias pertenecientes á la vida y obras del Sr. Jove Lia- ; 
Bos por haber -sido testigo inmediato do sus primeros qs- , 
ludios y de susp rog resos , hasta que el destierro yfclas ' 
persecuciones los separaron y por haber reouperailoíy í 
poseído la mayor y mas.preciosa par lo de ^us escri tos, ,y < 
de dichoapreciable trabajo del Sr , ;Ceap , hemos estí;a,ot*- ] 
d? las notÍ9Ífts sigaienlgs; 

D . Gispiar Molclvor de Jove Llanos nació eni^aiyrilla 
die Jijón eto*el principado de A:sturias-él-«iia.5iile f«aero 
de 1 7 4 4 , isiend'O'sus padres D . F r a n c i s c o ' G r ^ a r i o ' d e 
Jove Llanos, ' r tóidor y alférez mayor de diéha vílík. 'yvea-
baüe ro i l ú s t r e l e aquel pr incipado, y Doña íFpaoíiisGa 
Apolinaria Javc Rá' t i i rez, hija del ttíarcfrtéstdo'iS. "ÍEjte-
ban del Pue í to . 'A'goviados estos B*ñorés'C«n<éli«íii'd»do 
de su numerosa,pt-olo, que- consistiá^en nu«vieíilíij<»s,í CÍMOO 
TaroneS' y cua t rc hérobras , cuidaron 6Ín;c(Wba|'>goode-d«P-
les aqaella'edticalslonícaíTiplida que su tlaíe'éxi'giia , ' y ide-
dioando los'detrtás'á varias carreras, pensáWnfdesWntríA 
W. Gaspará ' l á ' ' de ' l a iglesia ; á cuyo efecto enviáronle 'á 
Q?ied» á seguir'áus estudios en aquella universidad. En 
sa consecuencia fué oi^denado de prima tonsura á los 
Irece años de su edad, y febttivo'itn-'benéficiosiinple con 
que poder continuar sus ektUdiós, ha s t aqüe pasó á' la de 
A v i l a , en la cftal obtuvo' los grados de" bflChiílér y licen­
ciado en cánones ;gi-ánjcátldosci'pórSu'aplicación la' p r o ­
tección y cariño del célebre prelado D .Bern t i rdo 'Ve la r - ' 
de y C i e n f u e g o » , q u P descubriendo-fert él ' las-mas br i - i 
l iantes disposiciones le trasladó á la universidad de 'Alca­
lá de Henares , y le proporcionó una beca canonista con ' 
Toto en el colegio mayor de S. Ildefonso. 

Aqui continuó D. Gaspar sus actos escolásticos sus­
t i tuyendo varias cá t ed ras , hasta.(faffí*»Vl?86'se'-dwt'er- ' 
minó á hacer oposición á la canongía doctoral de Tuy ; 
pero deteniéndose en Madrid algunos d ias , sus muchos y 
buenos amigos y parientes ( ent re los que se contaba su 
tio el duque de Losada , sumiller de Corps) , le ob'igaron 
i$dési^tir'de'4U intento' ' deiprosegAÍr 'la.' CJfréf* écleáíásti-
g»..*ieo!)6ejindi(>l'e''l*^de'-laf-t<jga como '»tiír»*ftnMoga -á Sus 
«iteatfsta*'" '̂**' 

Pói^iiirtujo de eirt4,sK».e,b,ie{i9tje9i;pM(do.<jb'WfteÉ<'ítf<o(;tu-
bre d « l ? 6 7 una'i>laita4éi>lcal<i«<de'l» éitódrrf'de 4a íeal 

audiencia de Sevilla, distinción muy singular en aquella 
época para un joven de 21 años ; pero la justa y mereci­
da fuña que ya disfrutaba por su talento y providad, le 
recomeifdf^baifijujplicl^ínenle. Al tomar las órdenes del 
presivlente del consejo, conde de Aranda , no pudo este 
señor dejar de observar la gallarda figura y el hermoso 
pelo que adornaba la cabeza del joven magistrado , y 'm-
i;án,dole atentamente:—'«¿Con qué V- , (le dijo) estará y« 
<tp,irevepido de su blondo pelucon para encasquetársela 
,«coino Jiis deipas;golillas? ^pue^.no señor ; ,no ,§e,cprte V-
«el ¡pelo, yo .se lo .mando ; .baga que §e,'le rjzi^p \á la es-
,<x.pa\,da,cpíno los ministros del^ar lainentO:\ le Pafís, y co-
innience á.flestercar tales zále^scqjie enínadatcoptribuyen 
«aldficflrosy dignidad deilaitflgflí*.—Este es al origen y 
la-causa de haber sido Jove LÍunose lp r imera q»ie se pr*" 
sentó en los tribunales sin pe luca , ocasionando por en ­
tonces muchos chismes y murmuraciones deloslhipócritM 
rutinarios que hubieron de c e d e r s i n e m b a r g o á laipoderosa 
autoridad del conde de Aranda y á la amabilidad, hoarA* 

;fiís4j tálenlo y gracia peisonal del nuevottagado. 

ííttjichoS y meritorios fueron los trabajos •con que el 
;,Í'áven'£). Gaspar se distinguió en squel laaudiencia , tanto 
.'«nJlaSdU del crimen como en la civi! áquevascendió de í -
rp,u«s,; ;iil|ernatido aquella importante obligación con et 
:cautíniu>^«6tud¡o de las ciencias políticas y ^económicas y 
'de La'lit«tiatura, concurriendo á empaparse mas y mas 
ensstoSiCooocimlentos a l a tertulia del.asistent'cide aque­

l l a iciudad D. Pablo de Olavide, y sosteniendo ademas 
JmpoetaQte correspondencia con los primei;ps:hooal"'**P*'' 
iítieosjyiliteratosíütóla nación. 

.•Ajía«riiadííSíde'^agosto de 1778 se feíQJb'ióien; Sevilla 
!^eonaantiiifli«[nlo:Wtii'Versal la notiíia de haber sid.o,ascen-
.4ÍÍílioaílí«K-.^J«veíIi}*«osvá una plaza d e ,alcal,de;de,casa y 
geflít»,,^»t4l«ilÍSflWHÍflteresado vert ió lágriiiiias,.?l s epa ra r ­
s e feníS 'íiÍ€/^x:l!iíbi'.«()4e..af|ueUa hermosa c^^dad. ,Llegado 
^^^^^hi*^ia/A'/lliMi'llAf.v|t<Ámá las visitas de lodoilo, mas l a -
<«üio'deljla(.»oct;e,,<jt{Me.;ap(inaban ya en. éUun» -dclos h o m -
lbresvw>s».,ilusl:<«S(Wl»,paÍ4, disiiugaiéndose;eotre los quq 
: ge«8TOír«r«n*«ns^as»,jaHe, el fiscal ;del:consejo D. Pedro 
'1jUlldl'jt$tte2^Ga(n{).o{aiuil«s,;^ue le atrajo 'á.sn>tertulia, ha-
(jOiéiíJdóáecoonoccr'.'ett-.eiUa iái los bombresi mas instruidos de 
Ua.coM^ ,t>entracU9Si4íiíD.' Francisco Cabarrús ,i ccn quien 
veUocétUóiD.'.lAa^parvixna' íntima y .coustante amistad. L» 
:',sdCÍe!diíd).eQetDámÍQa matri tense,! la-academia de la Histo­

r ia , la^^9la 'Lengua y la de Noble3:artes-de,S.. 'Fernando, 
se apresuraron también á abrir sus, juntas ál-gsan políU» 
co y l i te ra to , y en ellas comenzó-aquella serici no in ter­
rumpida de trabajos que ilustran la3-racmorias:de dichos 
c u e r p o s , i y ; q u c tanto habian.derealzar su merecida rC" 
putacion. 

-Nombfado después en 1780 'consejero 'de las órde­
nes militares , una denlas primeras y honrosas comisiones 

'que sé le^cclnfirieron fue la de visitar 'el convento de San 
Marcos-de L«on;y deau lór i i a r con su presencia la solemne 

'cleccitín de- 'Prior; marchó á dicha ciudad y en el cami­
no tuvo el placer de ver salir á su encuentro á D. Juan 
Melendez Vuldés , con quien desde Sevilla había segu'do 
una larga correspondencia li teraria. Después de ja visita 

-idelitttbv«otdídorS.''Miarcos pasó de nuevo i su pais con el 
objeto de desempeñar una comisión de t r a M f y ^comenzar 
un camino de Oviedo á J i jón , y colocó per-feu'^rtiano la 
primera piedra de la puerta principal de difcha-VflIa.-^-Pro-
lijo sería enumerar el celo y el entusiasmo con ^iqüe¿4).'''.Gas­
par apróveClíándo la ocaáion en ben'eiíído'Me^^tfpais'y ¿k\ 
re ino 'de Gilrcta 'qnétaihbifen fefórrió, ' irápitlíÓ«tí ellos 
ttiultitüd d e dbfSs'de ü(í|idild"pdbliea; ftsitó sus camino», 
Wbnum'eoios y •estsfelefcittii«ht03 cteníífteds, desCribíén^ 

' dolos mfeiindaménte, y háfsta fotíiehtó'^l aWor 4 las" bi**-; 
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Has-letnas y al toatro „ peroi iuendo repnesenlac en su 
'pueblo la tnagedla original deJSl Felayo.,, que tenia.! e s -
'«r i ta iea Sevilla, y. \A aomeáiiidul. £>elincueiiíe honradQ, 
•iMriMtambieo da aquelloSi cortos,calíOS...<lW9.le fecmitiaD 
"lti»'obHigacion£S:di3 su destino.. 

De. regcesü á Madrid-, y después d e haber informado 
Sobre el desempeño de. sus variasicomisioocs, continuó 
trabajando incansablemente en el consejo de las órdenes 
Como iudividao en las academias, sociedad económica, y 
l>ajo otra mult i tud de conce¿)tos. Aqui le alcanzó pocodes-
PUes una ráfaga de la desgracia.en que habiii caido su ín-
Umo amigo Gabarrús , y á consecuencia de-ella fue á Sa­
lamanca bajo el pretesto de visitar y arreglar los cole­
gios mayores, y luego á Asturi^iS, donde fijó su residen­
cia durante once años , acasolos mas felices y útiles de 
SU larga y laboriosa \ i d a . E r o ! i j o sería ent rar aqui en 
la enumeración de las, tjJHiíhas, obras que en ellos p r o ­
y e c t ó , empezó ó UevóváiCi^bQi, en beneficio de la in­
dustria,de aquel- principftdOí, d e l c a l t i v o de las ciencias 
y del pr,ogreso,dejlas letras, españolas. Colocado alli, en la 
villa de Jijan, como un genio benéfico, é infat igable, al 
lliismo t iempo,que instr,uia á sus paisanos en los medios 
necesarios para sus adelantamientos, influía con el gobierno 
Ranaiapartar ¡os obsláoulos queá ellosse oponianj visitaba 
las jnínas de carbón de piedra é impulsaba su elaboración; 
tr.azaba caminos; levantaba raurallones contra las olas y 
embates del m a r ; c.reaba eslab'ecimientos de instrucción 
yideibeucficeacia, y principalmente el famoso//u/jií/^o a s -
(uriana, cuya memoria ka quedado para siempre asocia­
da, 6t su nombre ; desempeñaba frecuentes comisiones 
del co.aseia; hacia escursiones á las provincias,da León, 
Zamora , A^storga, Salamanca,, Yalladolid, Falencia, Bur­
gos, Uioja, Santander y las tres vascongada?, estudir<n-
dor.suSfleyes, sus costumbres y su aspecto fis¡c,o, y con­
signando todas estas observacioDcs en.mul t i tud de t raba­
jos que desgraciadamente no han visto aun la lu^ pública. 

De tan apacible y provechoso ret iro fue arrancado 
: Iropensadamente , pucS: disipadas 1,-is nubes en el cielo 
cor tesano, y reintegrado, en el.favor el conde de Gabar ­
r ú s , recibió el Sr„ Jove Llanos en julio de 1797 despa-
cjioíi del Príncipe de la Paz cu que le encargaba vados 
informes, y cuando se preparaba á despacharlos , se ha 
l ió sorprendido .con la PiOticia d e haber sido nombrado 
embajador 5. Rusia, 

Desdi, aqui; principian las desgracias de D. Gaspar, 
p,aes aunque afgufvps las cuentan desde que salió hpnes-
tímiatttp,de8je,r.ra4<>.á,|J,ijpn en 1790 , juzgándole iufuliz, 
n.unca^ fué. ro^s...dich<;sp ,m vivió mas contento que eu 
aquella residencia.:,Lps que con buena iatcncion contr i ­
buyeron á arvancarJc de ella para elevarle á mas alio y 

' ,dist¡n,guid,o dostiinp,, le precipitaron en la sima de las pe-
sad,n"'bres, de las persecuciones y de todo género de mar 
les tque ,le svguii?*Tn hasta la muer te . 

Todavía duraban en el pueblo de Jijón los regocijos 
y, alegría que le inspiraba la elevación da su protector y 
p a d r e , cuando llegó á lil la noticia de haber sido nom­
brado Jove Llanos miiiislro de Gracia y Justicia , y es • 
tendiendoso rápiclameule por toda la nación pareció anun-

.ciar á esta ana e'poca. nueva de ven tu ra , y fueron gran-
,d8g las demostraciones con que en toda ella se celebró 
aquel acontecimiento. Pero desgraciadamente no prod.ujo 
-Sl resultado que era de esperar , porque dominado el t ro -
Oo por ¡tilKiüncias superiores, se vio el nuevo ministro en 

• ®"^"po¡,U)i^i(iad dá desplegar sus planes y en la piccisicn 
de íibandonar SU pueilo á.los nueve incsus de lubcr le 

'aceptado. Maodósiilo voH'ir á Asturias á desempeñar sus 
comiiiüues, y deseu'.barazado du cuidados penosos se en-
iregó^con.lodp,ahinco al fomento de su atnado instituto 

y demás establecimientos de.su creación, y preservarlos de 
las aceradas saetas que la enmlacjou y la envidia les d í -
rijiani. 'Nó.eran solo á ellos i dónde se encamiusbaiii taa 
certeros t i ros, s i i ioal mismo-fundador i lustre que con 
su graa reputación hacía sombra desde un rincón de Asr 
turias á los mBg.nateS de-la c o r t e , hasta que aprovécbánV 
dosc del ridículo: preteslo de una Iraducion en castellano 
del Contrato social de Rousseau que falsamente la atpi--
b u y e r o n , fue sorprendido en su cuna en la niadnug-id'a 
del 15 da raarjto de 1 8 0 1 , , y conducido con ' escándalo 
por León , Burgos y Barcelona, hasta Mallorca , donde 
fue encerrado en. la cartuja de. Valdemuza!,, tres leguas d t 
la ciudad de' I^alma. 

A l l i , en un encierro injusto y bajo el peso de uiíA 
desgracia no merecida , ñ o l a abandonaron su fortalcza.Ae 
ánimonlsu amor al estudio, dedicándose po r ent tnees «1 de 
la botánica, hasta que fue arrancado con mayor b a r b a r í . 
dad aun de aquel asilo-sagraiio y, encerrado con estrépito 
en el castillo de Bellver, á media legua de aquella ciudad. 
Fuera largo-tambien-ct-dctenerse áespl ioar el sin núme­
ro de vejaciones que los satélites del despotismo cometie­
ron con aquel ilustre, español , en-tanto que este hacién­
dose superior á ellas continuaba en su encierro aquellos 
trabajos que tan alto-uoiribiie.le- dan .en t re Jos políticos y 
literatos de nuestra nación. En ellos siguió hasta, que en 5 
de abril de 1808 , por una real orden del nuevo monar ­
ca D. Fernando V i l se le levantó el arresto y se le p e r . 
milió volver á la corte. Pero al llegsr á Barcelona en 20 
de, mayo supo la ausencia de^ la. fatnitia: r ea l , el levanta-
liiiento de Madrjd contra los franceses, y él nombramicn-
to>de Murat paraíla,regencia de Espaaa. A su paso por 
Zaragoza,mereció los,mayores tbsequios del capi tanigar 
neral de .-iquel-reino el Sr. Palafox, y conferenciaron jun-
tos, sobre la necesidad do. dar unidad al movimiento, nsh-
cional contra los, invasores. Ent re tan to-e l gobierno de 
estos brindaba inútilmente á. Jove Llanos con el minister 
rio del in te r ior , y la junta general del principado de As ­
turias le nombró. indivi4uo de la central que iba á:estaT 
blecerse. > 

Decidido á desempeñar tan espinoso encargo p a s a r á 
Madrid,y Aranjuez.á reunirse con sus compañeros y t ra ­
bajar con ellos , hasta que el regreso de los franceses á 
la corte les obligó á trasladarse ¿ S e v i l l a , y poster ior­
mente á la isla de, Le.ip,ií., Los trab'ijos que; realizó en \& 
junta para la organización del nuevo giobierno y la con­
vocación de las cortes gcj^erales del reino han sido ap re ­
ciados ya por-la historia. Su deseo sin embargo d e ; d e s -
cansar de tan labflrio.sa vida era g r a n d e ; y aunque cnvr 
gadode airos y de desgracias, escaso de sa lud ,y de ime­
dios, deterininó regresar á su pa t r i a , sal iendo,de-Cádi í 
el dia 26 de febrero d e l S l O en el berganliu-Nuestra, Ser 
Hora dcGobadonga , y arribandiO el -6 de.nMrzo .despiuss 
de una peligrosa travesía:á la ria de,M(iros.de Noyp. e n 
Galicia. La pri^nora notiejti que, alli t^vo, fue la de b^ber 
ocupado Jos,franceSeS-las,A,Hurlas, y posteriormente . tu ­
yo quo sufrir bastaptes disgustos por parte de la j ap t? 
prin,cipal de Santiago. Por ú l t imo, libre Jijón del y-,ugp 
de¡ los enfimigos se deterii(ipó ;á salir con dirección á aquc» 
llarvili,a en 17.d,e,j^iÍÍ9 d e l S l t„ y pudo tenar ,1a úUiíii» 
satisfacción de en,trar, en e,Ha el 6 de agosto siguiente i 
las voces de nViva miestrp ¡tqdre Jr bici:hecfiOri> con qfl,e 
le acluniaba el ..pueblu , y, ent re el 'repique general,df! 
cau>pi)Jias y e). estruendo de la ar;i¡lt(j)ia de la plaza. Mf$ 
,4esgraciadamcnie los franceses no'larilar-on eu volver í 
apare,cer delente dcejla; cuilj;ircí)seprcci(?i.ta<^íj¡ncnle Don 
•iaspar eu un pcqijicño.brrganliu viiCji,{i-a«^^«X£iendo una 
horrorosa teui.pcsud que duró ochp dff|í .-aí 'úabo dé los 
cualeá pudo arribar foñ inucho trabajo^jl.mfssr^ble puef" 
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tú ¿tt la Yega en los confines de Asturias, con ¡nten-
jCÍon de trasladarse después á una fragata inglesa , pc -

"̂  ro tos elementos parecían haberse conjurado también en 
ni contra; pues no permitiendo salir al mar le detuvo 
en aquel miserable rincón de la Vega hasta que fue aco­
metido de una ejecutiva pulmoni'a que en dos dias termi­
na su existencia en 27 de noviembre de 1811 á los 66 
tmos de su edad. 

Muy pronto se divulgó por toda España la muerte 
dtl Exorno. Sr. D. Gaspar Melchor de Jove Llanos con 
general sentimiento de la nación y particular de sus tri-
Üanales, sociedades y academias científicas j y las cortes 
generales y estraordínarias , reunidas en la isla de León, 
queriendo dar un testimonio público á la grata memoria 
de este ilustre español, le declararon por un decreto es -
;^ecial benemérito de la patria. 

EL LAGO DE CARUGEDO-

TRADICiONT FOFUI.AB. 

INTRODUCCIÓN. 

acia los con fines del fértil y frondoso Vierzo, 
"l en el antiguo reino de León , siguiendo 

el curso del limpio y dorado Sil , y de­
trás de la cordillera de montañas que su izquierda mar­
gen guarnecen, düátase un valle espacioso y risueño, en-
ríqaecido con los dones de una naturaleza pródiga y abun­
dante , abrigado de los vientos y acariciado del sol. Ten­
dido y derramado por su centro, alcánzase á ver desde la 
«eja de los vecinos montes un lago sereno y cristalino, 
unido y terso á manera de bruñido espejo, en cuyo fondo 
se retratan los lugares edificados en las laderas del contorno, 
«gntaltados y lucidos con sus tierras de labor rogizas y 
listadas de colores; los nabales en flor que parecen me­
near en el espacio sus flotantes y amarillas cabelleras, 
como otras tantas nubes de gualda, y los blancos campa­
narios de las iglesias, que la ilusión óptica producida por 
ht blanda oscilación de las aguas convierte á veces en 
de'tgadas, altísimas y frágiles agujas. 

Tan agradable perspectiva sube de punto y embellé­
cese mas y mas según se va acercando el observador, 
porque los cortes y senos de las colinas que rodean el 
b g o forman bahías y ensenadas ocultas, donde las aguas 
-pareceD aun mas adormidas y quietas, y donde se perci­
b a inmóviles y como encallados borquichuelos del pais, 
aav no este nombre sino el de canoas merecían , pues que 
té reducen á dos troncos desbastados y huecos, grosera­
mente labrados, unidos y sujetos por dos travesanos, sin 
prMk sin vela, sin quilla y hasta sin remos la mayor parte. 
Xntre norte y ocaso levántase la pequeña aldea de Lago 
•obre nn altozano de suavísima inclinación que parece ba-
jHTfe i beber las ondas, y tas casas pequeñas y revocadas 
MT defuera se miran como otros tantos cisnes en la rada 
« e por allí entra en tierra un buen espacio. Crecen en 
SHS huertos y en los del vecino pueblo de Yillarrando, 
l i b a d o nn poco mas arriba, frescos y hojosos árboles 
0ggg díbujánHose en la líquida llanora i raiz de las cuestas 
y cimas áridas y negruzcas del Monte de los Caballos, 
f W t o d a «qaeMá ladera domina, le dan toda la apariencia 
Jk m bello J deleitoso euadro encerrado en un mareo 
•ftiearo. 

Por el lado del Oriente está asentndo el pueblo de 
Carucedo en una fértil cuanto angosta llanura, y en la 
misma dirección y sobre las crestas de los montes mas 
lejanos se distinguen las almenas y murallas del castillo 
deCorniitel, casi colgado sobre precipicios que hielan de 
espanto , verdadero nido de aves de rapiña , que no man­
sión de barones y caballeros antiguos. 

Los viñedos, sotos y sembrados del pueblollcganhastalas 
Médulas, famosas en tiempo de los romanos por las minaS 
abundautísimas de oro que abrieron y explotaron en su tér­
mino, y de las cuales se conservan maravillosos restos; y 
cerca de sus últimas casas y siguiéndola orilla meridional 
del lago campean grupos de venerables, seculares y be­
llísimas encinas, cujas ramas, cual si estuvieran abruma­
das de recuerdos, bajan en festones y colgantes por de-
mas vistosos, á modo de árboles de desmayo ó de guir­
naldas verdes y lustrosas ; las montañas que caen hacia 
aquella mano están algo mas desviadas, y á diferencia de 
las que enfrente se encumbran, por donde quiera y has­
ta en la punta mas enriscada de los peñascos hacen alarde 
de gruesos alcornoques, robles corpulentos y mengua­
dos madroños. Por la parte occidental sujetan las aguas 
unos áridos y descarnados peñascales, y un poco mas allá 
extiéndensc largas filas de castaños y nogales que rematan 
la orla del Ingo y hacen en el estío perpetua y deleitable 
sombra. 

Si á esto se añade que multitud de lavancos azulados, 
de descoloridas gallinetas y otras mil aves acuáticas na­
dan en ordenados escuadrones por la sosegada y relu­
ciente llanura ; si se juntan y agrupan en la imaginación 
el hunno de las caleras que de ordinario arden alrededor; 
el trinar y el revolar de los pájaros, los rumores de los 
ganados, los cantares vagos y cafi perdidos de los barque­
ros y pastores, y toda la quietud de aquella vida pací­
fica, concertada, activa y dichosa, fácil será de adivinar 
que pocos paisagcs alcanzan á grabar en el alma imáge­
nes tan apacibles y halagüeñas como el lago de Carucedo» 

Era una tarde serena de las tíltímas de marzo, en que 
el sol se acercaba á maŝ  andar al término de su carrera, 

cuando nn viagero joven, que largo tiempo había estado 
contemplando con embebecimiento tan rico panorama, 
entró en una barca donde armado de su largo palo le 
aguardaba un aldeano de las cercanías, mozo, y robusto. 
Difícil cosa sería deslindar ahora y señalar camino al con­
fuso tropel de imaginaciones que se disputaban Ja aten* 
cion de nuestro viagero ¡ y en verdad que nada tenia de 
extraño el ademan de distracción apasionada y melancólica 
en que iba sentado á la punta de aquella primitiva eni" 
barcación. Estaba el cíelo cargado de nubes de nácar que 
los encendidos postreros rayos del sol orlaban de doradas 
bandas con vivos remates de fuego: las cumbres pelada< 
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y sombrías del Monte de los Caballos enlutaban el cristal 
^el lago por el lado del Norte, y en su eslremidad occí-
'íental pasaban con fantastnugóiico efecto los vllimos fue-
803 de la tarde por entre los desnudos ran os de los cas-
'*3os y nogales, reverberando allá en el fondo un pórtico 
*¿reo y milagroso de expleSndidas é imaginarias tintas, 
"stl íado y de prolija y maravillosa crestería enriquecido. 

LBS manadas de aves acuáticas retirábanse en buen 
concierto, y calladas como el sepulcro; el ángel de los 
"O'Ueños dulces y virtuosos habii enfrenado las armas 
"JM sutiles, y apagado todos los rumores del dia, cual 
" brindase al mundo un sueño de paz en Si\ lecho de 
*otnbras y perfumes; y una cílreüa pálida y sola que 
PW" cima del casi borrado castillo de Cornatcl haLia co-
"•enzado á despuntar en el confín mas remoto del orien-
;*i ca'rdeno y corfuso á la sazón, venia á embellecer aquel 
Indefinible cuadro con la esperanza de una noche pura y 
««trellada. 

El lago iluminado por aquella luz libia, lornasola-
^*y fugaz, y enclavado en med'o de aquel paisage tan 
* ' g o , tan agraciado y tan triste, mas que otra cosa pa-
ccia un camino anchuroso, encantado, solitario, mis-
iCo y resplandeciente, que en derechura guiaba á aquel 
lelo que tan claro se veia allá en su término, y que cru-

*?na la imaginación en su desasosegado vue lo , compla-
lendose en adornarlo con sus galas mas escogidas, y en 
'^'orarlo con sus mas hermosos matices. 

Delante de tantas maravillas y á solas con una natu-
'leza tan tierna, tan virginal y misteriosa, ¡qué mucho 

i*** ios pensamientos de nuestro viagero flotasen indeci-
' y sin contorno, á manera de espumas, por aquellas 

, SWas sosegadas! ¡Qué mucho que su corazón latiese con 
oOorado compás, si por dicha se acordaba (y asi era) de 

t)er visto el mismo país en su jaiñez, cuando su corazón 
. ^bría á las impresiones de la vida, como una flor al ro -

I de la mañana, cuando era su alma entera campo de 
j j ^ y de alegría, verjel oloroso en que el rosal de U es -
^ • H z a daba al viento todos sus capullos, sin que la tem-
(,^'••1 de las pasiones le hubiese llevado la mas liviana 
lie ' *'" 1"® '• '"^^ '^^^ dolor hubiese secada el mas 
¿TB'J* ^^ ^"^ tallos! Hay ocasiones en que siente el hom-
l>«rl ^'P""*"^*"* ^^ este suelo y elevarse por los aires la 
4 , * "**s noble de su ser , y en que arrebatado á vista 

ftoad* *'*'*P'̂ *">'<' dudoso, de un cielo claro y de un la-
0 y **'"'"»ec¡do, con los ojos húmedos y levantados al cie-

*(sL. **" *1 pecho lastimado, prorumpe y dice con el tier-
"*° y divino Fr. Luis de León: 

"¡Morada de grsndeza! 
i Templo de claridad y de hermosur*! 
t i «lona que á tu alteza 

I 

Nació, ¿qué desventura 
la tiene en esta cárcel baja, escura?» 

Al tercer verso de tan sentida endecha llegaría nues­
tro buen viagero, cuando la voz desapacible del barque­
ro le atajó en su vuelo celestial, diciéndole-, 

„¡Ah señor! mire; allí por bajo de lago «ubole ^p 
otro tiempo un cojjventQ.?! 

Aunque no muy satisfecho el jáyen de ver a=Í c o r a ­
do el hilo de sus petijamientos, miró fijamente al bar­
quero, y como viese pintado en su rostro un vivo deseo 
de contarle algo mas acerca del convento iaundado y sor­
bido por las aguas, le contestó: 

— Vamos, tu sabes algo de ese cuento, y le lo he de 
agradecer s ime lo refieres. 

— Yo, la verdad que le diga , repuso el barquero , no 
le sé toda la historia; pero si quiere deprenderla, mi 
tio D. Atanasio el cura dejónos un proceso muy grande 
de su letra todo que trae cuanta pasó bien por menudo. 

— Pero, vamos, le replicó su compañero, tu algo has 
de haber oido por fuerza , y eso es lo que te pi !o que me 
digas. 

Encaróse con él entonces el barquero y estuvo exa­
minándole un buen rato, cual si A si propio se pregunta­
se si detrás de aquella levita abotonada, de aquel corba­
tín y aquella gorra no habria escondida tal cual puntb 
de ironía y de burla. Por desgracia el viajero que encoti-
traba no poco de cómico en semejante examen , hubo de 
dejar asomar á sus labios una ligera sonrisa, con que descon­
certado y mohíno el barquero le dijo con aire de enojo: 

— Yo no le puedo decir mas sino que por un pecado 
muy grande se anegó todo'esto. 

— Pues vaya , repuso el otro , endereza hacia la orilla, 
que los papeles de tu tío me lo declararán sin duda mejor. 

Yogaron con efecto hacia allá; amarró su piragua el 
aldeano, y tomando la vuelta de Carucedo , volvió á po ­
co rato con los papeles de su tio el cura diciendo al via­
gero ;—Si los quiere, ahí los tiene, porque en casa solo se 
leer y o , y escribir también, añadió con énfasis, que aun 
voy poniendo mi nombre ; pero como mi tio tenia cuasi 
revesada la letra, cánsanseme mucho los ojos. Ademas 
que el diablo cargue conmigo si algunas veces le entien­
do una jota de cuanto dice. — 

Agradeciólo el viajero el presente con corteses razo­
nes , y sobre todo con un cortés peso duro que hizo reír 
el alma del paisano ; el cual dando un millón de vueltas 
en la mano á su sombrero de paja, y descando á su com­
pañero mil años de vida con un cumplimiento muy pro­
lijo y enroscado, sin duda para probar que Sabia algo de 
letras, se fué mas contento que el dia que estrenó sus 
primeros zapatos. 

Parecióle á nuestro viajero por estremo curioso el 
manuscrito, y acortando ciertas sutilezas escolásticas que 
él buen don Atanasio no había economizado á fuer de 
teólogo , lo adobó y compuso á su manera. Como es mny 
amigo nuestro y sabemos que no lo ha de tomar á mal 
nos atrevemos á publicarlo, 

ENRIQUE G I L . 
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"^OBRE DEMOMCIOar B E t o s MOBTOWENTOS 

ARTÍSTICOS. 

\ u y pocas ciudades lia habido en España 
mas ricas en edificios magniñcos, e le­
gantes y de mayor interés que Sala­

manca. Aunque se considere lo antiguo y célebre de su 
universidiid, causa admiración que una ciudad de es tcn-
sion tan medinna cuente tantos restos niagníñcos de ar­
qui tectura , de escultura y entallado. Parece que de todos 
los ángulos de la península, de Italia y de Alemania fue­
ron á Salamanca escultores y tallistas á embellecerla en 
SDs templos y colegios suntuosos, y aun en sus casas p a r ­
t iculares, con mágicas y afiligranadas fachadas donde pa­
rece se han incrustado centenares de camafeos y adornos 
del mas esquisito gusto y belleza. 

Desde el siglo X I I hasta el XVI I I podrja haberse h e ­
cho una historia del ar te en España llena de datos b r i ­
l lantes sin salir de su recinto. Pues bien , en medio de 
tantos tesoros, en medio de tantas bellezas artísticas, ha-
bia un edificio reputado con mucha razón por una de 
las maravillas de la ciudad, y decantado cpn el probervio 
CPnnun que data mas de un siglo: «Media plaza, medio 
p u e q l e , medio claustro de San Vicente (1) .» 

Y ¿ podrá creerse que esta última obra singular en 
SUi género, y después de tantas otras arruinadas y demoli­
da? desde la guerra de la independencia hasta nuestros 
d í a s ; qué este claustro y monasterio íituado en parags 
aislado y separado de la c iudad, por donde ni una ca­
lle debe pasa r , ni una plaza debe prac t icarse , podrá 
creerse digo que lo veamos pronto reducido á escombros? 

Asi nos lo han aseguiado personas respetables , y la 
b ru ta l piqueta vuelve á aparecer triunfante «¡porque es 
preciso .hacer una plaza de toros!» cuando la plaza mayor 
de Salamanca donde se celebran estas fiestas, hace un siglo 
es tan espaciosa, tan galana y tan apropóbito para ello; 
j , cuando en ninguna ciudad de la nación se ha pensado 
todavia , no digo en construir un colegio, un» academia, 
Tina biblioteca ni musco , pero ni aun se han habilitado 
Teinte conventos para utilidad del públ ico, ni para p o ­
ner á salvo las librerías saqueadas y diezmadas escanda­
losamente , ni los cuadros que nadie ba quer ido , ni fi­
nalmente tantas esculturas y primorosas sillerías que h a ­
bía en los conventos y se han quemado para el rancho 
de los soldadoslU 

Nada les importe enhorabuena que el monasterio de 
San Vicente sea de lo mas antiguo y venerable de. la ciu­
d a d , que baya sido cuna de centenares de varones cscl.i-
recidos en virtud y en l e t r a s ; ni sirva de pretesto que su 
iglesia y todo lo restante del edificio esté muy deter iora­
d o , porque ya nuestros enemigos del año de 1808 todo 
lo desmoronaron en aquella ilustre pobla.iion , ni s.->lgiu 
á relucir las gastadas y artificiosas denuncias de ciertos 
arquitectos pero el precioso c l aus t ro , par te tan pe ­
queña del edificio ¿po r qué ha de demolerse? Quien tal 

(1) Se dice ^'medio cLiusIro' ' porque una niil;id s! bien c i c -
cutada por el riiismo giisli) no iguala con ffluclio l.i cscidpi:c!.i 
de los <l(is |)riincr(íi lado.s ejecutados ñ prlncipiiis del siglo X V í . 
Parece ultra de Juan de Hadajoz , anlor del lamoso claustro de 
la misma óriUn de S. Zoü de Carr ion de ' los Cundes. El l ia l lar-
8e diclii» tnacsiro en Sal.iriian^a on aquella época , la gran s c -
meiaiiz.i «-n la escul tura , y venerarse en este <le .'SaUnianca el 
cuerpo de San Z u i l , con otras razones largas de enumerar con -
Crmau mi opiniun. 

'haya determinado n a h a con.tea»pladoiup« solatve? J* 
multíliud de.medallones esculpidos.que parecen cafn^f^tS, 
yai en las c laves , ya < en t'pd'<is. las.ÍQtecsacciooe?.i|d«.i4W 
elegantes aristas que adornan aquellas^ bóvedas.be^llísifOflS 
da los a r c o s . P e r o s í ; lodo debe destruirse,.p.orqueiCUftU-
do la fiebre: haya, pasado causaría eterpa iCOiífusion(eliSa~ 
ber que. toda, aquella riqueza; artística con. tQdo-el.ed'^fiW» 
con sus puer tas y ventanas „ con su hierro y coií,s,ií p ' o " 
.mo, todo se ha vendido por, menos des 15,00.0 rs , diey.fl-." 
¿Yes esta la ilustrada .éppca de lo positivo? y e^,.EOSÍb.|e 
que la nación haya dp desprender|Se en fayor d^uíjo^.^fl ' 
eos , de cosas que tacto valen, por t^p. miserablpiSJifnft?? 
Y para qué?; para construir. «,otra plaza 4e.torqs»,,c;Wl-,<m* 
embrutecernos mas. 

Noi nos cansaremos en llamar la 8t|^nciop delj, gqJj'Pí"' 
no^, como otras veces lo henfios hechp, para, ponpr. c o p 
4 estos actos del mas refinado vandalismo. ¿Nó ha,.h^ttj-
do alguna real orden para esceptuar del a n a t e m a d ^ , d e ­
molición algunos monasterios célebres y brillantes mo­
numentos del a r t í .nac ional? ¿Nó habría un espediente 
para salvar algunas capillas, a l t a res , sepulcros ricos d» 
bellos mármoles y labrados con singular p r i m o r , y que 
los propietarios de.ahora no los aprecian mas que como 
un rnpnton de piedra para construir una pared ? Se h a " 
espedido, verdad es , reales órdenes para que los objetos 
de arte sean propiedad de la nación.y se coloquen en mu­
seos provinciales; mas la falta de orden y de fondos, la 
ignorancia y apatía han abandonado en la mayor parte de 
nuestras provincias todos los objetos artísticos aun los ae 
fácil t r anspor te . Con tantas convulsiones políticas desde 
el año 8 han desaparecido dé lo s conventos la mayor pa r ' 
te de las preciosidades de. a r te ,manuables , asi lo q»* 
quedaba en la, última supresión era muy poco compara­
tivamente con Ip .que antes habí?. Este poco se ha des­
cuidado, se ha abandonado, deteriorado y perdido sobre 
todo en nuestras provincias del nor te y occidente, y aUB 
mas en los monasterios distantes de l»s capitales y e» 
despoblado. 

Y aunque todos los cuadros hubieran sido religiosa' 
mente recogidos, lodos. los..qu9 se han reunido de mWi" 
chas provincias , no eqtñy&leu 4 uno de los numerosos 
altares y monumentos funenarios, obras sublimes de,lo 
Becer ras , Jun i s , Berruguetes , Jordanes y Hcrnandeí) 
que se han pulverizado estos últimos años en VailadoUcl» 
Burgos , León y otras ciudades del reino. Poco tícmP" 
hace que se ha derribado un trozo bellísimo de la pofla' '* 
de la Trinidad fuera de las puertas de Burgos , que des­
de la guerra de Napoleón se conservaba,aislada y p^'**" 
lado su magnifico medallón como po,r encanto! para »"" 
miración de los inteligentes y amantes de lo bello, i 
era su mérito y efecto pintoresco, que Mr . Iloscoe en,S_ 
lindísimos volúmenes de las Escurt ioncs por Españ"» 
dedicado para reproducirla una eslampa grabada eo acC' 
ro con singular primor , de las solas cuatro ó cinco q 
consagr.T á la patria dnl gran Rodiigo do Vivar . Sm c,»A 
b a rg o , á pesar de su insignificante grandor no 1»» encgil ' 
trado gr.icia entre los señores iudivl i luos ' '« '* )""^* ^" 

armamento y defensa de aquella p l " " " , ,„ • 
. » 1 1 /̂  .Kriei en 

contraron ni la portada de san ^'oi contraron ni la portada de san o i u . - - " \ idladoli^» 
modelo pcrfeclisi.no de arquitectura romana , ni la 5,!».̂ ' 
tuosa capilla de F a b i o N e l ü , enriqneeula con muy suW'-
rocs pinturas al óleo y al fresco, á posar de estarifl»f/¡( 
de la línea de la proyectada fortificación!! ' . 

¡As! convertimos el oro en polvo! ¿Por qué la naCí ^ 
ba de renunciar & csl.is preciosidades que con el "<^"'l'^j 
nos pueden atraer tesoros? ¿No vemos q*w! .t«''•'•'*_ "̂ ^ j 
obras son también trofeos y ¡nuy grandes icstimoi""^ 
genio español ? Creemos pues que el gobierno de &• 
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pe.pr.OTeer para ¡que tales restos deescuUura se isalven, 
_ oogieodo-los de ;los edificiosccuya eofigenacion pueda ha-
,,™e sin,.escándalo de la nación , ó al trccnos poner con!-

lones.al.comprador, para conservarlos hastaqueen épo-
tUê boQanza puedan reqogerse y colocarse en los mu-

1 "' 'Provinciales. Veinte números de ese periódico na 
^ Staiúan á denunciar hs actos.de vandalismo y de rapir 
*ique en varios puntos de la inacion .se han .cometido. 
"'' ahora los pasaremos en .ailencio por no fastidiar á 
iwsttos lectores,.sin q,ue poresto deje de recaer tarde ó 
^mpr^no.sobre tales destructores,.y sobre .los, quezal 

' *''5íMiten,;la ..general indignacioa. 

CRITIGA LITERAiaA. 

•Oue«eraimiento y q«ftyersos! ¿Para,q«e n>ayQr qm-
t«naTonlra esa prática que por fnas.quq.ppn la n?cesidad 
•^ cohoneste y encubra, no por .eso dejaide ser «« sar-, 
C m o . d«l p/og,.es<v de J9í,.luces?. 'O^-r.-z^^^á. añadir.,á. 

fil!f poderosa razón y las sabias invesliga-ciolwS'di'los; 
losofos? Poco en nuestroelítertder; poco cuHÍído me-' 

^o».^que mas arrastre , convenza y cautive. Y después'de^ 
qiWUa emponzoñada y sangcientadiatrivaide an'hombre 

l*»í<:flrrojado de- la comuníou'do'Ios'denias, h i piádido' 
'íuy bien perder los sentimientos- de tal ,• ¿quién sino ün-
jfeídadero poeta nos le prBsetrtaíía ihtércsante, desca-
••íláadóle á nuestros ojos por el ládo'de la paterfaidad? ' 

jOK! ¿-porqud te ha engendrado el verdugo, 
Tú , hijo mió, tan puro y gentil? 
En tu boca la gracia de un ángel 
Presta gracia á tu risa iofantii! 

1 A. esto padíe'ramos llamar jugar con el corazón de los 
'Clores, porque tiánsito tan repentino, y al mismo liem-
P' tan lógico de la desesperación ala ternura, y de una 
'•"siíicacion nerviosa , constante y descarnada a' otra lleda' 

1 ? lUcion, de amor y de suavidad , no es fácil de conce-
''^e, cuanto «las de ejecutarse. 

l a canción "del iícov/í" ítÍMer/e-padiera considerarse 
OOoo un apéndice de la anterior, porque en realidad el 
'"*'ha no varía dado que varíenlos personajes. Como 

^'*'ec«-que.en..cLasuu.to. algo, se asemeje ..eLglro-da-íos 
^fsos y la situación son bien distintos , y aunque' no estd 
^'''plada por un tono tan rudo, de todas m.ineras aparece 
'•i'brja, variada y empapada en desventura. La última 

'^«ion que nos queda por examinar es el Canto del Co-
"•^o, canto lleno de nervio y de vigor salvage, filosófico 

.. *<»» pensamientos, profundo en su5 tendencias , y va-
'*•*'« Cuanto correcto en su VersiScscion. Como la amar-

6» Cétísúpa jg ij, política eftropea que envuelven^los ru-. 
.''fr?'^''tos del Cosaco -tal vez cuadraría mal en-un- pe-
lodioo conio ef SEMAífAftio, por mas poseído qncse* halle 

que esto escribe dé las mismas ideas, nbs dispeilsare-
' j . " ,* "® {""csenlarlo por este lado; pero no sin recomen-
j^*"" ínueslros íéctofes süatentoexámBn-.Dclmismo asunto' 

* tratado Beranger con igual objeto, caráotec yíteódín-: 
' y P""* gloria de nuestro autor y nuestra debemos 

decir,que ha sobrepujado á tan insigne poeta, pp:SQ1O-ep 
lo,áspero y obscuro de las tintas, sino también en,el es­
tro y fuerza de verdad. Tai es por lo menos nuestra opi­
nión , que guslosossujetaraos á la ¿nías ;aV(ftntaj.ada.:d« Joj 
ho.inbres de,le tras. 

•Vienen detrás las poej5Í3.s que el Sr. Espronceda ha 
llamado./í/sidrff.íii, título que on nuestro entender algo 
mtjor les ciiadra que no el de políticas, .porque si biep 
van tod.as enlazadas con nuestros sucesos y desdichas po-
líliciis, ol,autor ha tenÍdo;la suficiente discreción para ce-
ñirsp ,,á la idea general,y .luminosa de la emancipacioa 
cotnu»., sin.descender,ni.íqca á l^s miserias.de los partidpg 
y á la ruindad de los intereses individuales. Por esta cpWr 
dada merece .el parabién de.cuantos tengan en algo la .: 
dignidad,,del.ai;te, púas si como hombre.puede seguir s i 
camin.o,qiíe,le,plazcfl .corno poeta pertenece á la burna-
nidiíd y ,al,porvenir. Por lo,demás el sejilimiento quo 
re5pir,fln,est.as .poesías .es. entero, alentado y robusto,: l a . 
eatPRlciQW igi^al y sostenida, y los versos de un temple . 
re<:io,,sjo.npro.y,.acerado. El soneto á Torrijas y cotnptClíW'' 
roí , já composición que tiene por título G(/¿rra y ládedi-,' 
ca^da^á la linicrte de ,2)e^a&/o (») Chapalangarra poí t ó - ' 
dos sus pliegues y resquicios dejan asomar la llama disl,' 
rencor y del árdimie'iíito que nuestras desastrodas discnsío-' 
nes,han encendido en tantos pechos. Dos excepluaréiiios 
sin eiphaí'go entre, pilas que se apartan de'las demás':" la 
D¿sj7Edid.i delPa^triota f^riegQ (t^ la l^tija. del'!^pósiata 
y ..íaírE.f̂ g'« '̂ ¡tí w',JRíiÍ!'i'>. La primera ü6s parece inferibr 

, C « s . anteriores;,mas,no así.U segunda , en que el autót 

..nia:d«;Íc?de.za y .m.aest.ria ha r.emcdado Jos tonos 
ton ...:.. • --.<c«t8gj engalanándolo? con toqas 

Idel mas t'rís'.eí'de''íos<pici'.' •; " ' " ''í'^auenló náesl'lfOf 
los atavíos de tiuestrapótítica lengua. ¿„_^ 
lectores por'la siguiente-muestra. 

¿Qüdsa hicieron tus muros torreados, I 
i Oh mi patria querida? •• 
I ¿Dónde fueron tus héroes esforzados, 
i Tu espada no vencida? 

i Ay ! de tus* hijos en la humilde frente 
Está el rubor grabado: 
A sus ojos, caldos tristemente. 
El llanto está agolpado. 

,Y dígannos después de haberla leido sino se las ha fi­
gurado oir un suspiro del viento entre las arpas de Is-
rael.colgadas de los sauces de Babilonia. Toda la tristeza 
de la emigración , todo el amor y la hermosura de la pa­
tria ausente están pintadas en esta tierna elegía. 

Entre ia.s poesías que después vienen, llama muy par­
ticularmente nuestra atención el soneto d la rosa por­
que no'conocemos en la'lengua castellana ninguno mas 
terso, Meno,. Huido y acabado. Nos persuadimos de. que 
nuestro juicio en el particular será el del público, y de 
tcidas maneras lo emitimos francamente, deseosos de en­
mienda por si erramos. Creemos asimismo que nadie leerá 
los.blandos y sfintidos versos a,,fí«íi ciírc//<i sin ceder á 
aquel iinpulso de tris'teza que siempre inspira el espectá­
culo de las creencias juveniles deshojadas y marchitas. 

La composición d Jarifa será la última en que nos 
'detengamos, con tanto-mayor motivo cuanto que la te­
nemos por la espresion-'mas cabal que se encuentra en 
este tomo, de esa poesía escéplica, tenebrosa, falta de 
fe', desnuda'de esperanza y rica de desengañoy de dolo­
res, que mas bien desgarra el Corazón que lo conmueve. 
Condición bien triste es la de una época que dicta tan 
desusados acentos, y coúdicion por'desgrsci» f-ois!os«c=en 
la nuestra«n'qtte''ethombre divisa el porvenir cubierto 
de nifblss, y solp ye I9 pasado al través de k iu^uielud 
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y desasosiego presente. Es te disgusto y ansiedad de que 
si ya no s iempre, en muchas ocasiones adolecen todas las 
almas vigorosas, es un hecho que mal pudiéramos negar, 
y la poesía que lo traslade do seguro estará llena de ver­
dad y cautivará la siuipatía de muchos. Necesario es pues 
aceptarla á despecho de su desabrimiento, y aun cuando 
se hayan abierto sendas mas luminosas y enderezadas á 
mejor término eu el campo de la l i t e ra tura ; mas no por 
eso dejaremos do decir , que cerrar al hombre las puertas 
de la esperanza , equivale á falsear su índole y contrariar 
sus mas naturales impulsos. Semejante filosofía ni pe r ­
fecciona, ni enseñad la humanidad: hija del orgullo y del 
desengaño, llega á formar de Cída hombre un ser á pa r ­
t e , y rota la asociación de los afectos mas dulces del co­
razón , solo coaduce al individualismo y á la anarquía 
qn moral. Y cuenta con que no es esto lo que necesita 
un siglo de suyo egoísta y frió: consuelos y no sarcas-
jnos ha menester el corazón de los mas: esperanzas y no 
'S"sencanl03 es lo que S?? •^«^«" ofrecer, porque la deses­
peración y la duda son impotentes para todo menos para 
el mal. Fuera de esto la poesía de Jarifa, de carácter ele­
vado y a rd ien te , poblada de armonías muy bel las , eslá 
dotada de formas y proporciones regulares , y llena de 
gala y soltura en su dicción poética. 

Llegamos por fin al Estudiante de Salamanca, corona 
de este tomo, y obra en que á nuestro sentir ha recon­
centrado el autor todo el poder de 3'J ingenio, de su co­
razón y fantasía. Su variedad extraordinaria , su i'aro y 
maravilloso asunto , su trabazón ordenada y lógica, SU 
temeroso desenlace, la verdad y oiigiaalidad de "•--
r a c t e r e s , aquel baño de •="• ' " , . i - j ' j „ „ r , 

, , • ' -viiciilez, de naturalidad y c lu-
s)OU ouc »ŷ  ^^^^^ parles lo realza , y por último el siu-
BÚmero de tonos porque está templado y de ricas a r m o ­
nías que desenvuelve , levantan este cuento á una altura 
tal que siu duda lardará ningún otro en elevarse á ella. 
Las octavas de la primera parte en que el autor pinta y 
bosqueja á Elvira uianificstan gracia y dul iura iuefables: 
en las quintillas do la segunda parte salta el estro y el 
sent imiento: melancolía, lerunra y pureza angélica r eve ­

la la carta de la infeliz, y finalmente pincel maestro, y 
figuras atrevidas y vigorosas se echan de ver en el cuadro 
dramático , que tan bella contraposición ofrece con la va­
guedad fantástica y medrosa , y con el trágico remate de 
la parte última. No señalaremos pasages de este poema, 
pues ni sabríamos por donde comenzar ni en donde d e ' 
j a r l o ; pero los arriba indicados nos parecen bastan'**' 
para mostrar y convencer que la masa castellana puede 
envanecerse de tan cumplida obra. 

La aparición de este libro es harto no tab le , y b a r í 
época en la historia literuria de nuestro pa ís , porque sin 
apartar la poesia de la gloriosa senda por donde la llev»' 
ron los Herreras y Leones , sin despojarla de sus elegon-
tes g i ros , de su casta y numerosa d.ccíon, de su música 
apacible, magestuosa y sonora , y sin desnaturalizar ni su 
or igen, ni su carác te r , el Sr. Espronccda la ha subido * 
la altura de la época , ha logrado darle el colorido y t ras­
cendencia propia de las ideas, y la ha convertido en e x ­
presión fiel y genuíua de nuestros sentimientos. De todo 
se encontrarán muestras en este vo lumen , porque todos 
los tonos del sentimiento están ensayados y recorridos 
en é l , desde los raptos de la fantasía, hasta los acento5 
mas hondos del corazón, Su autor de consiguiente ha me­
recido bien de las letras y del pais donde ha nacido ; pero 
la estimación que le profesamos y nuestra habitual fran­
queza nos autorizan para decirle que mas pudiera haber 
hecho por su nombradía , y por el lustre da su nacionj-
que tiene puestas en él muchas y muy hermosas esperan­
zas. La reputación que antes habia adquirido y que ahor»-
confirman sus poesías, no debe servirle para dormir so­
bre su deliciosa a lmohada, sino para l levar ,ade lan te los 
nobles empeños que tiene contraídos con el porvenir todo 
hombre que posee sus privilegiadas disposiciones. Desea­
mos que estas palabras que tantos motivos tiene pa>^ 
creer s inceras , le sirvan de estímulo para dar cima C 
brevedad á su poema El Diablo-Mando, que en el sen­
tir de machos le afianiará en lo venidero un nombre ' 
por mas de una razón envidiable. 

E.NBIQUE G I L . 

ESTADO dv la süaacion de la caja de ahorros de Madrid en 30 de Junio de 1840 y comparativo con « 
del año 1839. 

AÑO DK 1839. SEIS MESES BE 18/,e.' TOTAl.. 

LUirclas principiada;'* ' .i*.*. •>•..• 1, i 51 
Idcín cancelad 19.. , , 70 

Exislcnlcs I,Ü81 

húmero de imposic'oneD ^. '30 

ídem de reiulcgro? ^^•^ 

Importe delaiiniiosicioncf • 1.329,159 

ídem de los rcinlcgror i 92,ilH 12 

Saldo de capitales 1.236,G97 22 

644 
122 

1.546,52G 

191,671 2 

2.873,68:J 

28i,t32 1/, 
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